
B”H. La Era del Mashíaj.

Víspera de Shabat Parshat Ki Tisá,
21 de Adar Rishon 5784

No hay descenso – Todo es ascenso
Según el Dvar Maljut de Shabat Parshat Ki Tisá 5752

La pregunta

El Rebe de Lubavitch dice que el nombre de
la Parshá muestra el contenido de toda la
Parshá. El nombre no es simplemente una
palabra al principio de la Parshá, sino que
expresa lo que está dicho en ella.

El nombre de la Parshá es “Cuando hagas un
censo (lit. cuando eleves las cabezas) de los
hijos de Israel”, el significado simple de
estas palabras es: Cuando eleves y
asciendas a los hijos de Israel.

Pero en el contenido de la Parshá, los temas
son opuestos por completo. El pecado del
becerro de oro, la rotura de las Tablas de la
ley, las peores cosas, lo contrario
totalmente de “cuando eleves las cabezas
de los hijos de Israel”. Aparentemente, no
hay conexión entre el nombre y el
contenido de la Parshá.

En general, toda la Parshá es muy extraña.
El principio relata sobre las primeras Tablas,
piedras que Di s mismo hizo, la cosa más
sagrada que hay. Enseguida luego de esto,
se narra el pecado del becerro de oro y la
rotura de las Tablas, la peor cosa que puede
suceder. Tras todo esto, se habla de las
últimas Tablas, Tablas nuevas que hizo
Moisés mismo. ¿Cómo se combinan
conceptos tan opuestos y distintos en una
misma Parshá bajo el nombre “Ki Tisá
Cuando eleves”?

Una Parshá fantástica

El Rebe ER”M dice que la Parshá Ki Tisá
Cuando eleves es una “Parshá fantástica”.

En ella está todo, toda la Torá y todo el
mundo.

En la creación del mundo, Di s fijo una regla
de hierro: En cada cuestión habrá siempre
tres fases. Principio, medio y final.

Un ejemplo: Cuando queremos hacer una
Mitzvá, primero pensamos como hacerla.
Luego hacemos la Mitzvá en la práctica y
por medio de esto, llegamos al objetivo, la
Redención verdadera y completa. Y así en
cada cosa.

Lo mismo sucede también en la creación del
mundo. La primera etapa es la Torá, en ella
está todo lo que hay sucede en el mundo.
En la segunda etapa, Di s crea en el mundo
cosas indeseables, los judíos trabajan en el
mundo para rectificarlo y a través de la
tarea llegamos a la finalidad, la Redención
verdadera y completa.

En la Parshá Ki Tisá encontramos las tres
etapas: Al comienzo se entregaron las
primeras Tablas, las Tablas que Di s mismo
escribió y otorgó a los hijos de Israel. Luego
de esto, el pecado del becerro y las Tablas
que se rompieron, pero el objetivo de esta
rotura es que los hijos de Israel hagan
Teshuvá (retornen a Di s) y merezcan las
últimas Tablas, en las cuales haymuchomás
contenido que en las primeras Tablas,
Leyes, Midrash y Agadot.

En esta Parshá fantástica, existe todo el
orden, el principio, el descenso y la tarea de
reparación, y al final, la Redención.
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Un orden perfecto

Desafortunadamente, el camino hacia el
resultado final perfecto, que es la
Redención verdadera y completa, envuelve
en su interior un descenso, situaciones
difíciles e incluso momentos no buenos de
pecados y similares. Debemos esforzarnos e
invertir fuerzas y en mérito del trabajo y el
esfuerzo llegamos al resultado.

El mundo considera que el descenso es un
fracaso en el plan, algo negativo que no
debía suceder. Y si ya sucedió, entonces
debemos aprovechar esto para mejorarlo y
ascenderlo, mejor hubiera sido que no
hubiese sucedido el descenso.

El Rebe nos enseña a pensar distinto: Todo
estaba planeado de antemano. Di s es quien
fijo que así sea el orden de las cosas, que
haya un descenso, que se atraviesen
momentos complicados, para que
justamente por medio de estos, lleguemos
a la gran alegría y la gran luz del Mashíaj.

No hay situación mala, hay una sola
dirección con un objetivo claro. Ninguna
cosa es un fracaso, es solo un proceso
importante y determinante, planeado
desde un principio, para nuestro bien. En los
hijos de Israel, el descenso no es solo para
un ascenso, sino parte del ascenso mismo.

La respuesta

Nuestra Parshá se llama con un nombre tan
lindo, “Ki Tisá – Cuando eleves”, para
ascender y enaltecer a los hijos de Israel,
pues todo lo relatado en ella, es parte del

proceso maravilloso de la Entrega de la
Torá, también la gran desgracia que se
encuentra en el medio, el becerro de oro y
la rotura de las Tablas, son parte
inseparable del proceso.

Las primeras Tablas, la rotura de las Tablas
y las segundas Tablas, son todas una única
historia con un final feliz.

El objetivo

Cada judío tiene un poder especial para
hacer todo desde el principio y hasta el final,
desde el momento de abrir los ojos en la
mañana y hasta irse a dormir. En especial,
hoy que nos hallamos en la generación de la
Redención, el énfasis específico es en la
tercera etapa, ¡traer a la Redención
verdadera y completa, en la práctica,
realmente!

¿De dónde obtenemos el poder especial
para esto? De Moisés quien en nuestra
Parshá, cumplió todas las etapas, desde el
principio y hasta el final. Nos dio las
primeras Tablas, también las rompió y luego
de esto, trajo las segundas Tablas.

Incluso hoy, tenemos a nuestro Moisés, el
Rebe Shlita que nos otorga poderes muy
fuertes y él también nos dará todo lo que
ocurra en la Redención, la construcción del
Beit HaMikdash, la reunión de las diásporas.
Y de inmediato, realmente, ya mismo.

*

¡Ieji Adonenu Morenu veRabeinu Melej
HaMashíaj Leolam Vaed!


